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NUEVOS ACUERDOS REGIONALES:
RIESGOS Y OPORTUNIDADES

Enrique V. Iglesias 3

El tema que nos ocupa tiene mucho que ver con la forma 
como se está perfilando el mundo de hoy.  Creo que parti-
mos del reconocimiento de que estamos en medio de una 
crisis muy profunda, difícil de superar y, por supuesto, 
aunque empieza a haber señales positivas en un sentido u 
otro, deberíamos reconocer que estamos todavía en medio 
de situaciones donde es muy difícil saber cuándo vamos a 
salir y cómo vamos a salir.  Sin embargo, como se ha di-
cho, creo que estamos en presencia de un cambio de época 
en el mundo, y esto ciertamente nos debe llevar a pensar 
cómo evolucionan en este cambio de época las relaciones 
multilaterales.  

El multilateralismo surge como el gran objetivo con que 
termina el desastre de la II Guerra Mundial; multilate-
ralismo que se manifestó en lo político con la creación de 
Naciones Unidas, en lo financiero y de desarrollo con los 
organismos de Bretton Woods, y con la Corte de la Haya.  
Faltaba la pata comercial, esa pata comercial la reempla-
zó el GATT por varias décadas, pero realmente llevamos 
un largo camino para recordar que el multilateralismo co-
mercial adquiriera una institucionalidad importante con 
la creación de la OMC.

Ese multilateralismo está sometido hoy a tensiones im-
portantes.  La primera es la gran transferencia de poder 
en el mundo: estamos enfrentados a la transferencia más 
importante en la historia de la humanidad del occidente 
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al oriente.  Eso se manifiesta en muchos aspectos, pero 
ciertamente en el comercial lo estamos viendo claramente 
con el surgimiento vigoroso de China y las otras poten-
cias asiáticas que comienzan a tener un papel relevante 
en el comercio mundial.  De modo que lo primero es que 
el multilateralismo tiene que tomar en cuenta este hecho, 
que es muy positivo porque le da una dinámica especial 
al comercio mundial, pero que significa también grandes 
incógnitas a futuro.

Otro elemento importante es que la Organización Mun-
dial del Comercio atraviesa un período de relativo estan-
camiento, sobre todo a partir del hecho de que la Ronda 
de Doha no ha podido completarse todavía.  Un estanca-
miento, entre otras cosas, porque la OMC no ha podido 
incursionar en ciertos temas nuevos, entre otros, el tema 
del ingreso de Asia en esta dimensión del comercio mun-
dial.  También está el tema de qué hacer con las cadenas 
globales de valor, por ejemplo, que es una nueva forma de 
hacer comercio en el mundo, el papel de los fondos sobe-
ranos o, lo que es más importante todavía, cómo se puede 
incorporar a todos estos elementos multilaterales el pro-
blema de las políticas cambiarias, de ahí la famosa guerra 
de divisas que nos ocupó en los últimos años, que forma 
parte de los fenómenos que no han podido ser abordados 
por la OMC.

Creo que se abre un período importante.  Llega a la di-
rección de la OMC una persona del mundo en desarrollo 
con una enorme experiencia diplomática y, por tanto, una 
puerta de esperanza, pero el desafío es muy grande.  Eso 
tiene mucho que ver precisamente con esta nueva temá-
tica con la cual se enfrenta hoy el comercio internacional.
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Es cierto, y esto también hay que decirlo, que se han hecho 
cosas importantes en ese avance de ese multilateralismo.  
En primer lugar, la creación misma de la OMC es una con-
quista que hay que defender.  Además, de alguna manera 
hemos puesto en marcha cierta disciplina comercial en el 
mundo.  Gracias a esa disciplina la crisis última del 2000 
no provocó un avance espectacular del proteccionismo, se 
pudo controlar.  De alguna manera esto son dividendos de 
esta creación institucional.  También hay contribuciones 
importantes que no pueden desconocerse, por ejemplo la 
protección de los inversionistas o los mecanismos de solu-
ción de controversias.  La OMC es la única institución que 
puede poner sanciones económicas, y eso forma parte de 
los avances que no se pueden desconocer.

Agregaría a estos elementos, como otro de los grandes fe-
nómenos del momento actual, el surgimiento de los paí-
ses emergentes de Asia, África y América Latina, que le 
abren nuevas oportunidades al mundo.  Estos países cre-
cen económicamente, aportan las dos terceras partes del 
crecimiento de la economía mundial, pero además son so-
cios crecientes en el comercio internacional.  De manera 
que hay que pensar que la forma de amparar estas nuevas 
realidades es otro de los desafíos que lleva adelante el sis-
tema multilateral comercial.

Hay otro factor importante, que es la forma como en ese 
multilateralismo comercial vienen proliferando los acuer-
dos comerciales bilaterales o por grupos de países.  En ese 
sentido hay dos que hoy se ponen arriba de la mesa con 
especial vigor; uno es este acuerdo entre Estados Unidos y 
Europa, el Transatlantic Trade and Investment Partner-
ship, que es muy importante porque, como se mencionó 
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aquí, implica casi el 50% del producto mundial y una ter-
cera parte del comercio mundial, de manera que estamos 
ante a un importante acuerdo comercial en proceso.

El otro es el acuerdo transpacífico, donde estamos hablan-
do del 38% del producto mundial y algo así como el 28-
30% del comercio.  De modo que estamos hablando de dos 
enormes pactos.  Examinar cómo esos megapactos van a 
evolucionar y, sobre todo, cómo van a afectar las opcio-
nes de desarrollo y las opciones de internacionalización de 
América Latina, ese es el tema.  Tema difícil, puesto que 
no sabemos cómo va a evolucionar, pero de todas maneras 
el hecho de planteárnoslo es importante.

El primero de los grandes acuerdos, el acuerdo transat-
lántico, se anunció el 17 de junio por Estados Unidos y la 
Unión Europea, y empezaron las negociaciones el 8 de ju-
lio, hace pocos días. ¿Cuáles son los objetivos que explicitó 
Estados Unidos con este acuerdo? Primero, la eliminación 
de los aranceles al comercio bilateral, que ya es muy libe-
ral, queda muy poco por abrir, pero de todas maneras la 
idea es completarlo; la mejora de las reglas en materia de 
inversión; la eliminación de las barreras no arancelarias 
detrás de las fronteras, incluso a los productos agrícolas; 
la reducción significativa del costo de las diferencias en 
regulaciones y estándares; el mejoramiento en el acceso 
al mercado de servicios; el desarrollo de principios o de re-
glas y nuevas formas de cooperación en temas de preocu-
pación global, incluyendo la propiedad intelectual, empre-
sas estatales y barreras al comercio. Es decir, el objetivo 
es realmente de una enorme ambición y, por tanto, de una 
enorme complejidad, pero es a eso a lo que apunta Estados 
Unidos en momentos en que trata de hacerle frente a esta 
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crisis por la que atraviesa el mundo, y particularmente la 
zona nor-atlántica.

Para Europa los objetivos son bastante parecidos, con al-
gunas prevenciones, entre otras, la excepción cultural, 
que apoya Francia. Inversiones en el mecanismo de solu-
ción de diferencias que no deberían aplicarse a la etapa de 
pre establecimiento de acceso al mercado; el mejoramiento 
de la protección de indicadores e indicaciones geográficas, 
un tema muy controvertido en la OMC, pero básicamente 
hay acuerdo en cuanto a la temática que se va a poner en 
marcha.

¿Cómo nos afecta todo esto a nosotros?  Ese es el tema a 
discutir.  Hay que pensar que NAFTA, por ejemplo -es una 
reflexión interesante-, el acuerdo entre México, Canadá y 
Estados Unidos, tuvo un gran impacto en la conclusión 
de las negociaciones de la Ronda Uruguay; de repente, el 
avance en las negociaciones noratlánticas puede también 
movilizar la Ronda de Doha y que se ponga en marcha el 
mecanismo multilateral al que todos aspiramos.

Los países de América Latina y del Pacífico que tienen 
tratado con Estados Unidos y con Europa han pedido par-
ticipar, pero se les ha dicho que por ahora no. Vendrán en 
su momento, pero por ahora no están incorporados a la 
negociación.

¿Qué tipo de preguntas podríamos formular frente a este 
gran tratado que se estaría negociando? Primero, cómo 
nos afectará en América Latina y Caribe. Pero también: 
¿Se dará una liberalización profunda que lleve a la eli-
minación arancelaria de todos los bienes agrícolas, por 
ejemplo los lácteos, la carne, el azúcar, los cereales? ¿Se 
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darán compromisos de eliminación de subsidios a las ex-
portaciones y ayudas internas? Un tema que preocupa 
muchísimo hoy a algunos países de nuestra región.  Las 
normas de origen, ¿serán flexibles atendiendo las necesi-
dades de las cadenas globales de valor, o serán estrictas, 
de manera que reconozcan el alto grado de integralidad en 
las diferentes cadenas productivas, por ejemplo en texti-
les?  Los compromisos en materia de propiedad intelectual 
¿qué profundidad van a tener? Los acuerdos en materia de 
servicios, compras públicas ¿serán la OMC más, o menos?  
Podemos anticipar algunas conclusiones teóricas. Prime-
ro, que va a haber disposiciones que beneficiarían a todos 
los países, particularmente en el área de normas y están-
dares. Es Europa la que tiene mayor grado de estandari-
zación y de normas en esta materia; ahí hay decisiones 
que van a afectar al mundo entero.

Hay otras disposiciones de ese tratado que van a bene-
ficiar solamente a los europeos y a los estadounidenses. 
Dicho sea de paso, según las estimaciones de la Comisión 
Europea, los beneficios económicos esperados involucran 
119 mil millones de euros para la Unión Europea, y 95 mil 
millones de euros para Estados Unidos, por año.  Estamos 
hablando de implicaciones importantes.

Como decía, algunas disposiciones benefician a todos los 
países, otras solamente a ellos y un tercer grupo puede 
tener efectos negativos para los participantes.  Hay que 
recordar que Estados Unidos y la Unión Europea llevan a 
cabo una tercera parte del comercio mundial. En produc-
tos manufacturados perderían márgenes de preferencia 
los terceros países, por ejemplo en camionetas, en Estados 
Unidos, automóviles en la Unión Europea, textiles en Es-
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tados Unidos, calzados en Estados Unidos, etc.  Estamos 
frente a una iniciativa de una enorme importancia que 
puede significar una movilización en la buena dirección 
para terminar con la Ronda de Doha –lo cual es bueno 
para el mundo, pero tiene una serie de incógnitas porque 
en algunos casos va a beneficiar al mundo, en otros casos 
va a beneficiar solamente a Estados Unidos y a Europa, y 
en ocasiones podría generar problemas y perjuicios para 
algunos países.  

En relación con el Transpacific Partnership –que es tam-
bién un acuerdo de asociación económica, mediante el que 
Estados Unidos compromete el 40% de su comercio con el 
resto del mundo–, representa el 38% del Producto Interno 
Bruto mundial y el 26% del comercio.  Significa que Esta-
dos Unidos además se está metiendo en el patio trasero de 
China, lo cual genera cejas levantadas en muchas partes, 
sobre todo en China.

¿Cómo va a incrementar este tratado el comercio mundial 
y cómo afectará a la América Latina?  Por supuesto permi-
tiría a los países participantes incrementar la integración 
económica entre esos países, dicho sea de paso, los países 
fueron Brunei, Chile, Nueva Zelandia y Singapur; en el 
2008 entra Estados Unidos, Australia, Perú y Vietnam; 
en el 2010 entra Malasia; en el 2012 México y Canadá son 
aceptados como miembros oficiales, y Japón está en pro-
ceso de incorporación. Es una porción muy importante del 
mundo en todos los planos, producto y comercio.

La negociación parecería ser que tiene altas posibilidades 
de éxito.  Estados Unidos aprendió de la experiencia de 
ALCA y se está sentando con los que están dispuestos a 
avanzar, incrementando el costo de los que no avanzan 
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a ese ritmo.  De manera que es posible que este acuerdo 
tenga realmente capacidad de volar y poder salir adelan-
te.  China no ha dicho si se incorpora, pero Estados Uni-
dos seguramente tendría alguna objeción en el caso que lo 
hiciera.

¿Cuáles serían las preguntas que nos haríamos?  Los com-
promisos en materia de propiedad intelectual serán de 
profundidad, muy importantes, materia de la que Estados 
Unidos hace una cuestión fundamental.  Habrá acumula-
ción de origen para el aprovechamiento de las preferen-
cias comerciales.

Estos dos tratados nos ponen frente a grandes opciones 
para la apertura de América Latina y frente a grandes 
peligros. Para mí, el peligro global más importante es que 
esos acuerdos podrían llevar a una fragmentación del co-
mercio mundial.  Esto sería particularmente grave.  Una 
fragmentación del comercio mundial puede significar en-
frentamientos que van más allá del comercio y podría ge-
nerar tensiones que no son buenas para nadie.  También 
podrían generar fragmentación de nuestra América Lati-
na.  Ya se está planteando hoy una cierta dicotomía entre 
los países atlánticos y pacíficos. Nosotros queremos ver 
una América Latina unida.  Cualquier instrumento que 
pueda significar una fragmentación, lo vería como muy 
negativo para el destino de nuestra región.  Esto no quiere 
decir que los países tengan, en sus relaciones internacio-
nales, ciertas áreas preferenciales por su propia geografía.

Todo esto hay que ponerlo además en el contexto de la co-
yuntura mundial.  Estamos, como decía hoy, en una crisis 
muy importante, y el comercio es un factor fundamental de 
dinamización de la actividad internacional.  Recuerdo, por 
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ejemplo, que Europa siempre tuvo con respecto al norte 
del Atlántico una visión muy universal, porque al tiempo 
que negociaba con Estados Unidos, también se preocupa-
ba de negociar con América Latina: con América Central, 
con los países del Pacífico y con los del MERCOSUR.  De 
alguna manera Europa siempre tuvo una visión muy inte-
grada de su relación internacional; privilegiando su rela-
ción muy especial con Estados Unidos, pero incorporando 
una visión latinoamericana que para nosotros era un he-
cho muy positivo.  Por eso diría que estamos enfrentados a 
uno de los grandes instrumentos que nos pueden sacar de 
la actual crisis que viven algunas zonas del mundo, par-
ticularmente Europa, Estados Unidos y Japón, pero que 
también podrían tener –si no se hace bajo el amparo del 
fortalecimiento de la OMC– repercusiones fragmentarias 
que no serían buenas ni para la humanidad ni para Amé-
rica Latina.

Ese es el tema que nos preocupa. ¿Tenemos bases para 
decir una cosa u otra? No, porque no sabemos exactamen-
te cómo van a terminar, si van a terminar esos acuerdos 
y qué dimensión van a tener.  Pero es muy importante, 
en estos momentos, sostener los grandes objetivos de la 
OMC, es decir, mantener el concepto de que la apertura y 
la universalidad del comercio debe ser el objetivo final, y 
ninguna tentativa de promover el comercio a expensas de 
la fragmentación del mundo debería ser vista  con simpa-
tía sino con mucha preocupación.  




